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    A mis cuatro yoguinis favoritas: a mi hija Lua, que tiene cinco años y hace posturas de animalitos; a mi mujer Mercedes, profesora y compañera de yoga; a mi hermana Elena, que siempre me ha precedido en las cosas importantes de la vida, y en el yoga también; y a mi madre, que es mi única alumna de âsana.


    A todas las mujeres yoguinis que están revolucionando el yoga, aportando una nueva sensibilidad a su práctica.


     


     


     


    INTRODUCCIÓN


    El libro que tienes entre tus manos es un tratado de yoga escrito en forma de biografía, pues pienso que del yoga solo se puede hablar a partir de la experiencia. Yo soy el protagonista de esta historia, un tipo corriente y hogareño, nacido un caluroso día de 1968 bajo el signo de Cáncer. El segundo de cuatro hermanos, cada uno de una estación.


    Aunque el libro está dividido en dos partes —Oriente y Occidente—, que en algún punto se solapan, el yoga es el hilo conductor que define el camino espiritual que se desarrolla a lo largo de estas páginas. Caídos los mitos y abandonadas las adhesiones a distintos grupos por los que he pasado, lo que permanece es el yoga entendido como el viaje individual hacia el interior de uno mismo y todo lo que en este tránsito se puede descubrir.


    No encontrarás en estas páginas el relato de una iluminación, liberación u otras proezas semejantes. Esta no es la historia de un héroe o de un gran santo. Y por eso creo que puede resultar más atractiva. Es el testimonio de una persona corriente que decidió iniciar el camino hacia su interior y que, en gran medida de forma autodidacta, investigó nuestro fabuloso universo subjetivo, tan ilimitado como el espacio que nos rodea.


    Un viaje lleno de locuras, pues mi vida no está exenta de cierta herencia cervantina y en algún momento me llamaron «el caballero de la triste figura». Soy alto y muy delgado, el clásico tipo nervioso y de temperamento sanguíneo, que según la medicina galénica era un humor variable pero con una gran sensibilidad, activo e intelectual. Ojos claros y mirada inquieta. Soy de aquellos a los que les cuesta parar quieto un rato. Aunque no se me puede culpar de ninguno de estos rasgos, pues son solo parte de mi temperamento.


    En alguna ocasión me he sentido un poco «friki» debido, tal vez, a mi porte quijotesco o a mi cultura y formación. Siempre sentí atracción por la magia y el más allá. Cuando era muy joven jugaba con un amigo que me introdujo en el estudio de las cartas del Tarot y de la astrología. El poder de la profecía llamaba inconscientemente mi atención. La astrología —con independencia de su eficacia predictiva, que nunca me ha interesado demasiado— es cautivadora. En primer lugar, porque establece una correspondencia entre el cosmos y el ser humano, considerándolo un pequeño universo, un microcosmos. En segundo lugar, porque me parece fascinante describir la psique humana de forma circular, con distintas facultades puestas en mutua relación, a veces de manera constructiva y otras veces de forma conflictiva. De vez en cuando miro mi carta astral, seducido por la poética distribución de mi psique.


    Espero que esta obra te pueda inspirar y animar a iniciar un viaje semejante, sin complejos y sin más límites que los del mundo exterior. No esperes nada extraordinario —iluminaciones, liberaciones, transformaciones—; si algo parecido llega, bienvenido, pero tú simplemente viste tu vieja armadura, monta tu jamelgo, busca la compañía de una ingenua desconfianza e intenta que los gigantes o los ejércitos no te descabalguen.


     


    Juan Almirall


    Barcelona, diciembre de 2019
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 PRIMEROS PASOS



    Mi aventura espiritual comenzó en Madrid, donde vivía a los quince años. En concreto, en diciembre de 1983, después de ver la película El retorno del Jedi. Los poderes mentales del caballero Jedi Luke Skywalker me maravillaron y me animaron a comprar en la cafetería-drugstore VIPS de Gran Vía un libro que se llamaba El poder total de la mente,1 mi primer libro «extraño». Tenía una portada inquietante en la que aparecía la cabeza de un hombre de cuyo cerebro salía una mano que apretaba con fuerza el puño. Este fue el inicio de una delirante aventura; después, como le sucedió a Don Quijote, a aquel libro le siguieron otros muchos: uno de telepatía, otro de magia y brujería, estudios sobre la Cábala, sociedades secretas, etc.


    Tenía una ligera tendencia hacia la picardía, rasgo que se hizo patente en un episodio tragicómico en el Colegio de Madrid, una escuela del Opus Dei. Mi profesor de religión, un supernumerario de la Obra, no me aprobaba ni a tiros la asignatura, pues intuía en mí una cierta inclinación hacia el pecado y el pensamiento liberal. Así pues, un buen día decidí pedirle audiencia y confesarle mi terrible propensión hacia los libros de brujería. El horrorizado catequista me propuso que trajera aquellos volúmenes al colegio para que los quemáramos juntos en el patio, en un humilde auto de fe moderno. Ceremonia que no llegó nunca a consumarse, pues le fui dando largas hasta que finalmente se apiadó de mi persona y me dio la asignatura por aprobada. Los libros probaron así su utilidad, porque si bien nunca conseguí hacer ni un conjuro ni un filtro mágico con éxito, por lo menos pude aprobar la tediosa asignatura de religión de aquel colegio ultracatólico.


    Como moderno Don Quijote viví una adolescencia plagada de historias mágicas, mientras fantaseaba con entrar algún día en alguna sociedad iniciática como la de los Caballeros Jedi, donde cultivar los extraordinarios poderes de la mente. Esta fue, sin duda, mi primera gran inquietud. Llevado por estas fantasías, leí algunos textos sobre francmasonería y sobre la Leyenda del Templo, donde se narraba el asesinato del Maestro Hiram Abiff, constructor del Templo de Salomón. En aquel momento, todo aquello me sonaba demasiado judaizante y excesivamente relacionado con el Antiguo Testamento.


    Era católico practicante. En ese entonces, mi sensibilidad religiosa era muy formal, me gustaba el ritual de la misa, sobre todo cuando era un poco arcaico. El Opus Dei ofrecía un tipo de liturgia muy tradicional y cuidada. También me sentía atraído por el halo de antigüedad del rito solemne de los domingos en la Catedral. Justamente estos eran el tipo de rituales que me fascinaban. Es por eso que la francmasonería no captó inicialmente mi interés, pero sí la Rosacruz. En algún libro leí algo sobre los rosacruces y vi un emblema en el que había una cruz dibujada, en cuyo centro se encontraba una rosa con la figura de Jesucristo y la leyenda: «Yo soy la rosa de Sharón y el lirio de los valles» del Cantar de los Cantares (2:1).


    La Rosacruz era una sociedad secreta cristiana, lo que se adaptaba mucho mejor a mis expectativas. Me parecía que podía encajar allí. Así que después de algunos años comencé a buscar a los rosacruces. ¿Quién me lo iba a decir? Sin saber gran cosa de filosofía, reproduje la búsqueda de personajes como Descartes o Leibniz, que allá por los albores del siglo XVII también partieron en busca de los rosacruces tras oír hablar de su «fama». Por supuesto, mi caso era mucho más modesto. Estaba un poco cansado de literatura hermética y cabalística que no acababa de entender y quería vivir algo que fuese un poco más real.


    Mi adolescencia fue similar a la de muchos jóvenes de mi edad: completamente entregado a trasnochar, a tomar alguna droga muy de vez en cuando y a beber alcohol con más frecuencia, por aquello de no ser menos. No obstante, algo dentro de mí pedía que me rescatasen de tan destructivas inclinaciones. Una noche, ya de vuelta en Barcelona, disfrutando de unas fiestas de barrio y en estado de discreta embriaguez, di con la sede de los rosacruces. Hay que decir que la entrada del centro no era muy atractiva, pero sí tenía un toque inquietante: una puerta cerrada y un escaparate con algunos objetos y libros misteriosos. Apunté el teléfono y, unos días después, llamé. En el mensaje del contestador automático invitaban a una conferencia. Así fue como, en torno al año 1990, tomé mi primer contacto con los rosacruces en una conferencia que llevaba el título de «La Nueva Conciencia».


    En el prólogo de la autobiografía de C. G. Jung, el psiquiatra suizo afirma que la vida «es la historia de la autorrealización de lo inconsciente. Todo cuanto está en el inconsciente quiere llegar a ser acontecimiento, y la personalidad también quiere desplegarse a partir de sus condiciones inconscientes y sentirse como un todo».2 Sin duda, las razones que empujan a las personas a buscar ciertas respuestas o que les introducen en un camino espiritual tienen su origen en estas fuerzas inconscientes, que nutren la fantasía con tímidas imágenes que quieren llegar a convertirse en acontecimiento. Los rosacruces, los francmasones constructores del Templo de Salomón, los Caballeros del Temple y sus misterios, y el Santo Grial, comenzaron a danzar en mi cabeza. Abrí una puerta que ya nunca más volvería a cerrar.


    Como adolescente fascinado por El retorno del Jedi, que produjo en mí un «efecto llamada» a nivel inconsciente y despertó un incontenible fantasear con la idea de caballeros con poderes psíquicos y espirituales, no podía dejar pasar la ocasión de sumergirme en el mundo de misterios que ofrecía la Rosacruz. En el año 1983 no había juegos de rol u otras vías de escape para dar salida a este tipo de impulsos, o, si existían, no tuve la oportunidad de conocerlos. Eché mano de las cosas que había en la España de principios de los ochenta.


    Cuántos se avergonzarían de confesar los —a menudo ridículos— motivos que les condujeron a iniciar un camino espiritual. Reconozco que con el tiempo, y habiendo llegado a almacenar una tremenda biblioteca de gran erudición, fui disimulando aquellos principios que consideraba tan vulgares y más propios de la adolescencia.


    Viví como primera gran contradicción en esta andadura espiritual la distancia entre la sabiduría que alcanzaría con los años frente a las ridículas razones que me animaron a iniciar su búsqueda. Resulta curioso descubrir que un camino espiritual que aspira a las más altas cumbres de la creatividad del Espíritu Humano pueda comenzar así, a partir del pueril deseo de parecerse o de emular a un personaje de ficción como Luke Skywalker. Lo que sí está claro es que el modelo fue lo suficientemente inspirador como para empujarme al estudio y a la práctica de gran cantidad de disciplinas.


    Con los años fui acumulando conocimientos, estudié Derecho y Filosofía y me doctoré en Filosofía Clásica con una tesis doctoral sobre el origen de los rangos de las Jerarquías Celestiales. Pero cuando ya era un consumado conferenciante, tuve la sensación de que la gente no me entendía, de que mis discursos acababan por aburrir y de que los oyentes perdían el hilo. Era consciente de que mis explicaciones podían resultar un poco densas por la cantidad de datos, citas de libros y referencias. Intentaba no caer en la pedantería y recurría a la ironía o al humor, y ponía mucho —muchísimo— entusiasmo. Además, siempre estaba dispuesto a dar las explicaciones necesarias, pero aun así tenía la impresión de que los oyentes no me seguían con facilidad.


    Estaba convencido de que, para poder realizar un camino espiritual con un cierto nivel de contenido —y, en general, para cualquier aventura vital mínimamente interesante—, era necesario tener algo de cultura. Por ese motivo, solía aconsejar a quienes me escuchaban que, si querían iniciar un trabajo metódico de búsqueda interior, empezaran por ponerse a estudiar en serio, que investigaran, que abrieran sus mentes, que tuvieran curiosidad y afán de conocimiento.


    Contaba con una buena formación cultural en diversas tradiciones espirituales y religiosas, lo que me permitía establecer conexiones entre ellas, desvelando la experiencia interior de sabios y filósofos de todas las épocas y culturas. Era de la opinión que encontrar un buen guía espiritual o un grupo de personas consagradas a la búsqueda interior con seriedad y compromiso que, además, respetaran la libertad individual y la igualdad entre personas, sexos, razas, etc., todavía era difícil en el mundo moderno. Y, además, creía que la mayoría de los movimientos espirituales estaban fuertemente jerarquizados, por lo que era muy fácil atentar no solo contra el principio de igualdad, sino también contra la libertad individual y de pensamiento.


    A pesar de que la libertad y la igualdad son dos conceptos muy amplios y de que en nuestra sociedad a veces se puede dudar de su realidad, estaba convencido de que eran la base indispensable para las modernas relaciones humanas. No me parecía lógico que, habiendo Occidente desmantelado con muchos sacrificios el sistema aristocrático y los privilegios de la Iglesia, en el siglo XXI se volviera a un sistema de dependencia y privilegios de unos sobre otros, por muy maestros espirituales que fueran, o de organizaciones jerárquicas que limitaran la libertad de pensamiento.


    También pensaba que el verdadero camino espiritual en el siglo XXI estaba todavía por diseñar, pues los sistemas de los antiguos habían perdido validez. Hay quienes pueden escandalizarse con las novedades espirituales que, a menudo, rompen con las tradiciones, las cadenas iniciáticas o de maestros, pero consideraba que las intuiciones del presente eran tan válidas como las del pasado, ya que muchas de estas visiones novedosas habían surgido de investigaciones muy serias y concienzudas. Por ello, era preciso recordar que los momentos en los que la cultura había sido más rica y fecunda habían sido aquellos en los que se había dado un mayor intercambio cultural y sincretismo.


    El sincretismo permite que aparezcan nuevas formas de espiritualidad que se adaptan mejor a los problemas y necesidades del ser humano de cada época. El Espíritu siempre busca diferentes maneras de expresión con los elementos culturales que en cada tiempo están al alcance de todo el mundo. No hay que olvidar que el Espíritu Humano es el principal creador de cultura y que no se trata de algo divino o trascendente, sino que está en todas las personas y es lo que las impulsa a crear. Estudiar las diferentes culturas era estudiar, por tanto, las distintas manifestaciones del Espíritu Humano.


    Un discurso limitado como el de la mayoría de los grupos de buscadores espirituales solo puede superarse con cultura, viajando, estudiando, abriéndose a otras formas de pensar y, sobre todo, intentando comprender esas otras maneras de ver el mundo, utilizando eso que se llama «empatía». Empatizar nos abre a la dimensión humana del otro y a su capacidad de expresarse, de mostrar puntos de vista, tanto comunes como diferentes.


    Durante mucho tiempo formé parte de diversos grupos y comunidades espirituales. Algunas procedían de la misma fuente y tenían discursos modelados a partir de las mismas ideas y conceptos, pero expresados de diferente manera, lo que sorprendentemente les impedía entenderse entre ellos, pues no eran capaces de reconocer lo mucho que tenían en común. Observé cómo el discurso de un grupo modelaba a sus miembros, obstaculizando que grupos con ideas comunes pudiesen reconocerse como hermanos, como herederos del mismo legado espiritual, como trabajadores en la misma dirección.


    Generalmente, el discurso de un grupo delimita a sus miembros. En los grandes movimientos espirituales de nuestra época pasa lo mismo. Fueron fundados por personalidades sobresalientes, caracterizadas por su creatividad, capacidad de investigación y valentía, que transformaron su propio discurso. Muchos de sus seguidores, no obstante, sin ningún sentido crítico, sencillamente se adaptaron a lo que los fundadores dijeron.  Y aunque estos movimientos no sean sectas, están llenos de sectarios, de personas que necesitan discursos dogmáticos, pues no todo el mundo tiene la capacidad de acoger la libertad de pensamiento y la creatividad que ofrece la actividad del Espíritu Humano. Desgraciadamente, los discursos sectarios acaban definiendo una identidad y, hasta cierto punto, fuerzan a aceptar una parte de verdad y un montón de especulaciones accesorias, necesarias para diferenciarse de los otros.


    Cuando era joven, asumí algunos de estos discursos identitarios, al principio a un nivel muy visceral. Pero siempre fui muy crítico y me di cuenta de que había caído en la trampa del discurso, la primera y más grande limitación espiritual de estos grupos, pues en lugar de liberar al Espíritu, lo atrapaban y aprisionaban. Este descubrimiento me fue alejando de movimientos en los que había un discurso identitario demasiado fuerte, cosa que ocurría en la mayoría de los grupos espirituales, tanto occidentales como orientales.


    Descubrí que un discurso abierto, flexible, universal, que además fuera profundo, era difícil de encontrar, pues requería de una mente con gran capacidad de empatía, es decir, con mucho interés por la cultura de los otros y por sus formas de entender el mundo, en definitiva, un interés por comprender las manifestaciones del Espíritu en los diversos pueblos del mundo. Comprendí también que las personas que estaban atrapadas por algún tipo de discurso identitario, ya sea de tipo espiritual, dogmático o científico, seguramente creían verse reflejadas en algún destello de la mente universal, pero en realidad no tenían ninguna posibilidad de comprenderla. Solo el que se ha liberado verdaderamente de su discurso identitario puede hablar con cualquiera sin problema y sin conflicto.


    En definitiva, creía que aconsejar el estudio y la ampliación del horizonte cultural era fundamental, pues mi objetivo era llegar a tener una mente ilimitada, vasta como el océano. Una mente abierta y generosa. Una mente que fuera refugio para todos los seres vivos, sin exclusión.


    Cuando decidí comenzar mi camino espiritual, tuve muy claro que solo mi tradición espiritual podía colmar mis anhelos. Estudié algo de la teosofía de Madame Blavatsky, pero me pareció demasiado oriental en aquel momento. En mí resonaban más los símbolos de mi tradición de origen, como eran la rosa, la cruz, el Santo Grial, la transfiguración alquímica y otros muchos que solo en la espiritualidad de Occidente podían encontrar su sentido. Así pues, el viaje comenzaba con un verdadero interés por desentrañar los misterios de todos estos símbolos de la herencia occidental.


    Visto en perspectiva, y tras el paso del tiempo, todos aquellos símbolos siguen produciendo un impacto en mi alma, aunque se me presentan cada vez menos velados, ya que el estudio me ha permitido detectar con claridad las razones de su creación. No han dejado nunca de conmoverme, pues, al final, me llevaban al mismo sitio: Egipto, un lugar en el que los verdaderos magos crearon todo el edificio simbólico en el que se apoya nuestra cultura y que, a día de hoy, sigue conmoviendo el alma de muchos buscadores.
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 LA LLAMADA DE  EGIPTO



    Recuerdo que de niño, en el colegio, hice un trabajo sobre Egipto para el que consulté todos los libros sobre el tema que pude encontrar en la biblioteca de mis abuelos. Había visto algunas fotos del crucero que hizo mi abuela por aquel legendario territorio allá en los años cincuenta y que despertaron mi fascinación por el mundo de los faraones, los misterios de la tumba de Tutankamón, los jeroglíficos, las pirámides y los templos, una fascinación de la que no he podido desprenderme nunca. Todavía conservo algunos dibujos de los dioses que hice durante esa época. Con los amigos del colegio jugaba incluso a aprender listas de faraones y de dioses egipcios.


    Así que, cuando tuve la ocasión y el dinero, decidí hacer mi primer viaje por las tierras del Nilo. Mi atracción por la cultura egipcia era la garantía de que aquel viaje iba a estar lleno de magia. Lo hice en compañía de una chica que luego se convertiría en mi pareja durante algún tiempo. Imagino que, nada más entrar en el camarote, comprobó con desilusión que aquel crucero por el Nilo no iba a ser precisamente romántico, pues comencé a sacar de la maleta libros sobre jeroglíficos, papiros, templos y tumbas, que mostraban a las claras unas expectativas muy distintas sobre el viaje.


    En el barco conocimos a otros compañeros de travesía. Entre ellos, un médico que era director de una clínica de Valencia. Se definía como ateo cien por cien, materialista y muy poco inclinado a la religión y a la magia. Sin embargo, era un buen conversador. Mantuvimos discusiones muy interesantes sobre espiritualidad, a la que no estaba tan cerrado pese a sus declaraciones. Paseamos juntos por los templos egipcios en el viaje desde Luxor a Asuán, pero cuando llegamos a destino,  el médico valenciano tropezó por las escaleras del barco y se abrió la cabeza. Casualmente, ese mismo día apareció en la cubierta una misteriosa mujer norteamericana que había subido a la embarcación para hacer el viaje de regreso a Luxor. Estaba en las antípodas del médico: era una gran aficionada a la magia de Egipto, había viajado bastante por el país y aseguraba conocer muchos secretos, por ejemplo, que en el Templo de Kom Ombo, si uno apoyaba la cabeza en una piedra de las capillas principales, tendría alguna visión o un bautismo espiritual. Por supuesto traté de comprobarlo apoyando la cabeza sobre unas piedras que parecían un altar mientras mi pareja me cubría las espaldas, no fuera que pasase alguien por allí y me viera en tan extraña posición. La mujer norteamericana fue nuestra segunda compañera de conversaciones. Gracias a ella, oí hablar por primera vez de R. A. Schwaller de Lubicz, un autor de origen francés que pasó muchos años en Luxor estudiando el Templo y llegó a desentrañar el sentido del pensamiento faraónico. Schwaller de Lubicz es considerado por algunos el padre de un tipo de egiptología relacionada con el simbolismo. Afirmó, entre otras muchas cosas, que las pirámides de Guiza son mucho más antiguas de lo que aseguran los egiptólogos. Esta teoría me resultó muy convincente, porque también tuve la impresión, a primera vista, de que las pirámides de Guiza estaban allí mucho antes que la civilización egipcia y de que los egipcios las habían encontrado y hecho suyas.


    En aquella ocasión visité la Pirámide de Micerino, la más pequeña. En esta tumba la cámara del Rey está enterrada y se llega a ella por un pasillo que desciende por debajo de la tierra. Mi pareja no quiso acompañarme porque sufría de claustrofobia. Fuera hacía un calor seco. En el interior, en cambio, y a medida que uno iba descendiendo, el calor era más y más húmedo, y la ropa quedaba empapada por el sudor. El estrecho pasadizo bajaba y bajaba produciéndome cierta angustia. Mientras descendía, observé cómo los turistas que no habían podido permanecer mucho tiempo en las cámaras subterráneas iban saliendo. Finalmente, llegué a la primera cámara, un pequeño espacio cuadrado, y luego a la cámara del Rey. De pronto, me encontré completamente solo en aquel reducido y agobiante lugar. El calor húmedo producido por la evaporación del sudor me hizo sentir muy incómodo. En mi cabeza surgió una inquietante pregunta: «¿Qué pasaría si no pudiera salir de aquí?». La reacción fue, no obstante, extraña. Sentí que, a medida que el agua se evaporaba de mi cuerpo, mi alma se iba expandiendo y que cada gota se fundía en la atmósfera. Nunca había imaginado que la muerte pudiera ser tan placentera, como una disolución. Mientras mi cuerpo se estaba momificando, experimentaba una sensación de expansión y amplitud que nunca antes había sentido. Cuando salí de allí, el calor seco del desierto me pareció una bendición.


    Otro de los lugares que me impactó mucho fue Alejandría. La capital del Egipto helenizado es una ciudad mediterránea que tiene muy pocos restos de su antiguo esplendor. Del templo dedicado al dios Serapis solo queda una columna romana y una esfinge, el pilar de Pompeyo. Allí me quedé extasiado, escuchando cómo desde todas las mezquitas de la ciudad se llamaba a la oración. Después, bajé a las catacumbas de Kom el Shoqafa, donde vi extrañas escenas de los cultos funerarios del período romano. Además, en el museo arqueológico contemplé un inmenso toro que representaba al dios infernal Serapis. En unos jardines próximos al Serapeo, unos egipcios me hicieron señas para que les acompañase a un recinto en el parque, donde me enseñaron una réplica del toro Serapis. Sin embargo, algo me perturbó, tuve miedo y salí corriendo de allí.


    De regreso en Barcelona, después de aquel primer viaje, estaba muy animado y me puse a escribir sobre los símbolos y jeroglíficos egipcios. Aquellas imágenes me transmitían muchas cosas del antiguo pensamiento faraónico y no entendía por qué nadie antes se había lanzado a explicar aquel maravilloso legado esculpido en las paredes de los templos y las tumbas. Los jeroglíficos egipcios parecían querer mostrar a las generaciones venideras un sinfín de imágenes acerca de la experiencia espiritual. Todo el arte de esa región daba testimonio de ello. Sin embargo, cuando comencé la lectura de R. A. Schwaller de Lubicz me di cuenta de que ese trabajo ya había sido hecho y, por eso mismo, me puse a leer con fruición toda la obra de este magnífico egiptólogo y ocultista de la primera mitad del siglo XX.


    Fue precisamente la obra de Schwaller de Lubicz la que me animó a realizar, unos años más tarde, mi segundo viaje  a Egipto. El objetivo era permanecer varios días en un hotel a orillas del Nilo, en la localidad de Luxor, y disponer de tiempo para pasear tranquilamente por los templos del lado oriental y visitar también las tumbas del lado occidental. Así que diseñé mi propio viaje y animé a un pequeño grupo de amigos de la Escuela Rosacruz, de la que ya formaba parte desde hacía algunos años, a que me acompañaran. Esta nueva aventura egipcia supuso el inicio del círculo de la Sabiduría, el tema nuclear de mi búsqueda espiritual, que desarrollaría algunos años más tarde.


    Así pues llegamos a Luxor, donde estuvimos varios días. Por la mañana temprano visitábamos el Valle de los Reyes, con las galerías subterráneas de sus tumbas excavadas en la montaña. Allí habitaba la diosa Meretseger («la que ama el silencio») con cuerpo de cobra, que era la guardiana del Valle, adorada por los constructores de tumbas, miembros de la primera cofradía de masones de la historia. Paseábamos silenciosos por los caminos de la necrópolis, pero teníamos la impresión de que aquello no era un lugar de muerte y enterramiento, sino un lugar de iniciación y transformación espiritual en el interior de la tierra. Las paredes de las galerías de las tumbas estaban ricamente decoradas con imágenes inquietantes, narraban historias del viaje celeste del alma de los reyes por las regiones del más allá. En aquellos lugares los arqueólogos no habían encontrado tesoros, ni momias, sino solamente pinturas en las paredes de aquellos templos-tumba. Se creía que todas las tumbas habían sido saqueadas, pero ¿y si aquellos lugares hubieran servido a otro propósito?, ¿y si los reyes se desplazaban allí no para depositar sus restos mortales, sino en vida, para vivir una profunda transformación mental y corporal? Estas eran las preguntas que me surgían en el Valle de los Reyes.


    Por las tardes, caminábamos por los Templos de Luxor y Karnac. El Templo del Hombre, según Schwaller de Lubicz, era el Templo de Luxor, también llamado «Apet del Sur» en honor a la diosa hipopótamo que tenía la función de partera de los dioses. Según este autor, el templo representaba la figura humana, con un trazado de tres ejes que ya no se pueden distinguir pero que él pudo fotografiar, a partir del que se desplegaba todo el edificio, construido en diversas etapas. Las piernas están representadas por el atrio del templo, una nave de catorce pilares gigantescos, un patio con peristilo y el nártex. El torso a la altura del corazón lo forma el pronaos y la naos. El aditum representa la cabeza, con capillas en el triángulo que forman los ojos y el entrecejo. Schwaller de Lubicz describe el templo como un edificio vivo, morada de una fuerza cósmica, por lo que la arquitectura debía corresponder perfectamente a la naturaleza de la fuerza que residía en su interior. Con mis amigos estudiamos el trazado del Templo del Hombre y también visitamos la impresionante universidad sacerdotal del conjunto templario de Karnak. A estos dos templos podíamos llegar paseando tranquilamente desde el hotel, después de haber pasado las horas más calientes del agosto egipcio en la piscina y en sus restaurantes. Siempre recordaré aquellos días en Luxor como unas jornadas muy agradables, donde pude disfrutar serenamente de la misteriosa belleza de aquellos lugares y de inspiradas conversaciones compartidas con amigos.


    Continuamos el viaje remontando el Nilo en dirección al Cairo. Una aventura un tanto peligrosa, pues debíamos cruzar zonas poco aconsejables, afectadas por el integrismo islámico. El guía turístico que habíamos contratado nos consiguió una escolta. Tuvimos que evitar el Templo de Denderah, pero pudimos visitar el de Osiris en Abidos, donde contemplamos las magníficas capillas policromadas en las que se veía al faraón enderezando el Pilar Djed o al dios Thot con cabeza de ibis llevando dos caduceos, uno con una rama de loto y otra de junco por donde se enroscaban dos serpientes, una con la corona del Alto Egipto y la otra con la corona del Bajo Egipto, entre otras sorprendentes pinturas.


    Por la noche dormimos en una localidad abandonada por el turismo, donde la escolta se redobló. En nuestro hotel se alojaba también un cantante egipcio muy popular, con menos escolta que nosotros, así que parecíamos personajes muy importantes. El objetivo de la estancia en aquella localidad del centro de Egipto era visitar por la mañana temprano los restos arqueológicos de Tell Amarna, la antigua capital del faraón herético Akenatón y origen del Arte Amarniano, del que el más bello exponente es el busto de la reina Nefertiti, actualmente en Berlín. Además, recorrimos los restos de la ciudad de Jnum, Hermópolis Magna (actualmente El-Ashmunein), la ciudad de Thot, donde supuestamente se habría originado el hermetismo. Fuimos a la necrópolis de Tuna el-Yebel, donde se encontraba la mastaba greco-egipcia del sacerdote Petosiris, decorada exteriormente con motivos griegos y en cuyo interior pueden verse escenas del más allá como las que tan profusamente se encuentran en el Valle de los Reyes.


    Continuamos ascendiendo por la ribera del Nilo. Cruzamos los desiertos donde se encuentran las necrópolis de Meidum, El-Lisht y finalmente Saqqara, el desierto de Sokar, que luego encontraría en el Libro del Duat. Visitamos muchas pirámides y mastabas hasta que llegamos a las tres Pirámides y la Esfinge de Guiza.


    Esta vez pude visitar las de Keops y Kefrén. Entramos en la Gran Pirámide a mediodía, cuando prácticamente no había nadie. Recorrimos los corredores excavados en la piedra hasta llegar a la galería ascendente. El grupo se dividió en dos, unos iban delante, y yo y mi mejor amigo, detrás. Los primeros subían tranquilamente, mientras que nosotros comenzamos a sentirnos presas de un frenesí desaforado que nos empujaba  a llegar lo más rápido posible a la cámara del Rey. Empezamos a acelerar el paso, apartamos bruscamente a nuestros lentos compañeros de delante y, al final, acabamos corriendo enloquecidos hacia la cima de la Gran Pirámide por el pasillo ascendente. Si en aquel momento nos hubieran preguntado por qué corríamos de aquella manera, no hubiéramos podido explicarlo. Alcanzamos la cumbre de la galería y llegamos a la cámara del Rey. Estábamos solos. Mi amigo se detuvo un instante para sacar una foto, pero yo, sin ningún pensamiento concreto y sin saber la razón, me lancé al interior del gran sarcófago de piedra que se encuentra en el centro de la estancia. Recuerdo que era un sarcófago muy poco pulido, para nada sofisticado, y que me quedé allí dentro unos instantes. No experimenté nada especial, salvo este sentirme un poco fuera de mí. Cuando todos los compañeros llegaron finalmente a la cámara del Rey, fuimos entrando por turnos en el sarcófago. En esa ocasión, yo me puse en la cabeza y mi amigo a los pies, como las diosas hermanas protectoras de los sarcófagos Isis y Neftis. Después nos sentamos todos durante un rato allí, hasta que comenzaron a llegar otros turistas y se rompió la magia del momento.


    Sin embargo, lo sorprendente fue lo que vino después. De regreso en el hotel del Cairo, mi amigo y yo seguíamos sobrexcitados. Hicimos varias llamadas a España. Hablábamos como histéricos, presos de la aceleración. Estuvimos en este estado de embriaguez varios días. Pensé que ya no era necesario llegar a ningún sitio. Sentí que había alcanzado el más elevado destino espiritual al que el ser humano puede aspirar. Pero, como sucede con cualquier borrachera, eso también pasó y volví a sentirme una persona en el camino, un simple buscador, y uno muy alejado de la Verdad. Durante varios meses me sentí extraño, como si hubiera sido tocado por una energía de altísima vibración que me hacía estar incómodo en lugares donde la frecuencia no era tan alta, incluso experimenté esa extrañeza en los templos de la Escuela Rosacruz.


    Para los últimos días en El Cairo no había ninguna actividad programada. Mis compañeros de viaje decidieron volver a la Gran Pirámide. Yo preferí visitar el Museo Arqueológico para ver los sarcófagos y los papiros. Allí tuve una nueva aventura inesperada. En las salas del piso de arriba, donde se encontraban los papiros, me llamaron poderosamente la atención unos rollos de pergaminos que se encontraban enmarcados a lo largo de la pared. No sabía de qué se trataba, pero me quedé absorto contemplándolos. Podría decir que entablé un profundo diálogo con los símbolos de aquellos rollos. Las horas pasaron volando mientras intentaba reproducir aquellas imágenes en una libreta que llevaba conmigo. Hice algunas fotografías sin flash que, cuando revelé, se veían muy borrosas. Las imágenes me resultaban muy familiares, eran del Libro del Duat, que había visto en las tumbas del Valle de los Reyes. La experiencia fue mágica, como una meditación en los símbolos antiguos que supuestamente describían los episodios de las estancias del Duat, el más allá de los egipcios. Aquel estado de trance se vio bruscamente interrumpido por un joven y apuesto bedel del museo, que comenzó a hacerme preguntas en inglés. No terminaba de comprender muy bien la situación, pero el egipcio insistía, me preguntaba de qué país era. Al enterarse de que era español, me dijo que los españoles tenían fama de gustarles mucho el sexo. No le hice caso, pero como no se marchaba, le expliqué que a mí lo que me interesaba eran los papiros. El bedel me pidió entonces que le siguiera. Supuse que me iba a llevar a una sala con más papiros, pero a donde en verdad me estaba conduciendo era al baño, en donde pretendía ofrecerme sus servicios sexuales. Desperté bruscamente de mi sueño espiritual. Mi amigo, al conocer la anécdota, se rió de mí varios días.


    Me llevó algún tiempo identificar los dibujos que había copiado de los papiros del Museo del Cairo. Consulté muchos libros sobre Egipto y su religión, hasta que encontré el Libro del Duat, una obra que aparecía en distintas tumbas del Valle de los Reyes y en algunos pergaminos, siempre identificada con el viaje que hacían los faraones por el más allá. El famoso Libro de los Muertos es una obra diferente, que contiene las instrucciones que debían seguir algunos nobles y sacerdotes en su viaje tras la muerte, pero es distinto al de los Reyes de Egipto, encarnaciones del propio dios Sol. El Libro del Duat se convirtió en un texto de referencia para mí y en la inspiración de lo que llamé «el círculo de la Sabiduría»: la historia del uso de diagramas cosmológicos por parte de algunas corrientes religiosas, de la que encontraría la última manifestación en El libro tibetano de los muertos, el Bardo Thödol.


    El Libro del Duat comienza así:


     


    Estos son los escritos y representaciones de la morada secreta de las almas, y de los dioses (neter), de las sombras y de los espíritus; desde el principio del Amenti, donde se pone el Sol, hasta el límite de sus profundas tinieblas. Este es el conocimiento de las almas del Duat. Este es el conocimiento de las almas secretas. Este es el conocimiento de las puertas y los caminos por los que viaja el gran Dios. Este es el conocimiento de las horas y de sus neter. Este es el conocimiento de los viajeros de las horas y sus neter. Este es el conocimiento de las oraciones de Ra. Este es el conocimiento de las enseñanzas de Ra. Este es el conocimiento de los que alaban a Ra y de los que pretenden destruirle.
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